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DEFENDIENDO LA PAZ 
Collin L. Powell, secretario de Estado de los Estados Unidos 

 

Han pasado muchas cosas durante los tres años transcurridos desde el 11-S. Hemos visto 

como el mundo se ha unido para reconocer que se ha de vencer al terrorismo, de que es una 

amenaza para todas las naciones civilizadas y que dichas naciones deben unirse para cooperar en 

el ámbito de la inteligencia, aplicando la ley y cooperando de formas inconcebibles para perseguir 

esta amenaza en todo el mundo civilizado. Nuestra estrategia ha sido bastante clara y continuará 

en la misma línea con el fin de garantizar la defensa de la paz. La defendemos persiguiendo a los 

terroristas estén donde estén. Defendemos la nación introduciendo en nuestras fronteras la 

seguridad adecuada, pero al mismo tiempo nos aseguramos de que somos una nación de cordial 

acogida. Y cada día, intentamos encontrar ese correcto equilibrio entre nuestra seguridad y nuestro 

carácter de país de bienvenida a todo el mundo.  

Protegemos la paz alcanzando acuerdos con otras naciones, tendiendo la mano a nuestros 

colegas europeos y asiáticos, colaborando con todas las organizaciones multinacionales y 

multilaterales de las que Estados Unidos es miembro. Siempre buscamos una forma diplomática 

para solucionar estos problemas.  

El presidente está totalmente convencido de que veremos el mismo tipo de resultados en 

Iraq, defendiendo, protegiendo y propagando la paz, una paz que reside en los fundamentos 

sólidos de la democracia, de los derechos humanos y de la libertad individual, valores todos ellos 

en los que creemos. Y esto será así en Iraq.  

El gobierno provisional de Iraq, liderado por el presidente Al Yawer y el primer ministro 

Alaui ha empezado bien. El pueblo iraquí tiene ahora nuevos dirigentes y nuevas oportunidades 

para moldear su propio destino de la forma que crea más conveniente. Durante las últimas tres 

semanas, los nuevos dirigentes iraquíes han tomado decisiones. Han mostrado liderazgo. Han 

trabajado mucho para vencer la insurgencia, han trabajado con los Estados Unidos y con todos los 

otros amigos de Iraq con el fin de que puedan sentirse orgullosos de su país. El Gobierno iraquí es 

provisional. Tiene una Ley Administrativa Transitoria en marcha, pero su función principal es 

prepararse para las elecciones, para la Asamblea Provisional Nacional, y para redactar una 

constitución antes del fin del 2005. La constitución permanente surgirá de la ley administrativa y 

reflejará los puntos de vista de todos los integrantes de la sociedad civil en Iraq. Por supuesto, la 

población chií mayoritaria estará representada en esta constitución y tendrá una gran influencia. 

Pero confío en que, gracias a lo que vimos durante la redacción de la ley administrativa, será una 

constitución que protegerá los derechos de la minoría, y garantizará que todos tengan voz y estén 

representados en el gobierno.  

Una de las funciones fundamentales de cualquier gobierno es la administración de la 

justicia y la de garantizar que la justicia se perciba como transparente, libre y basada en la ley. El 

Gobierno provisional iraquí está indudablemente comprometido a ello y está ejerciendo su 

responsabilidad soberana. Sentar este precedente de transparencia y justicia es decisivo en un país 

como este, donde durante tres décadas la ley se basaba en las pistolas y las fosas comunes. Otra 

función primordial de los gobiernos, y especialmente de este nuevo gobierno, es proporcionar una 
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defensa común. A los valientes hombres y mujeres iraquíes que arriesgan sus vidas cada día para 

servir a su Gobierno provisional no se les necesita recordar que en la actualidad, la seguridad es 

con mucho el mayor y más importante reto de Iraq. Los iraquíes siguen ofreciéndose para 

incorporarse a las fuerzas armadas y hacen todo lo posible para sustituir al ejército de los Estados 

Unidos y a otras fuerzas de la coalición. Quieren que nos vayamos. Nosotros nos queremos ir.  

El objetivo fundamental de la política del presidente es propagar la paz. En ocasiones lo 

hacemos usando la guerra. La mayoría de veces, la propagamos trabajando con organizaciones 

internacionales, con amigos y vecinos, convirtiendo a la OTAN en una alianza mayor, una alianza 

de la cual se decía hace doce años que tenía que desaparecer. Una vez finalizada la Guerra Fría, se 

decía, ya no hace falta la OTAN. Pero nos encontramos con que todos los países que habían estado 

tras el telón de acero querían formar parte de esta gran alianza transatlántica. Propagamos la paz 

trabajando con nuestros amigos de la Unión Europea a medida que esta se amplía y asume nuevas 

responsabilidades, tales como el despliegue de las fuerzas para proteger la paz en Macedonia. La 

propagamos y la defendemos cuando trabajamos con nuestros amigos en Asia con el fin de 

encontrar una solución al problema de las armas nucleares en Corea del Norte.  

El presidente no rechazará el reto que ha significado el terrorismo y los terroristas. 

Utilizaremos todos los elementos que nos otorga el poder nacional: el uso de nuestro ejército 

cuando sea necesario; o el uso frecuente de nuestras fuerzas policiales y de inteligencia; y con 

mayor frecuencia, usaremos nuestros esfuerzos diplomáticos y políticos, el trabajo con nuestros 

socios y amigos de todo el mundo. Pero sobre todo, usaremos el sistema de valores que todavía se 

respeta en el mundo, un sistema de valores que ha alimentado a este país durante tantos cientos 

de años y que alimenta tantos otros países del mundo. Un sistema de valores que constata que la 

democracia funciona y no está restringida a las culturas occidentales o a los Estados Unidos. El 

presidente está decidido a realizar exactamente lo que dijo: proteger la paz y propagar la bendición 

de la democracia y el respeto hacia los derechos humanos en todos los países del mundo. 


